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Apesarde estas, digamos, salvedades tambiénse documenta en el volumen ahora presentado
la cesnfiguración de la Península Ibérica como espacio histórico-literario común, Sus literaturas,
con sus propios condiciesnamientos, sufrieresn ulsa circunstancia coincidente y se vieron proyec-
tadas a un destine> paraleles. Desde esa perspectiva, su trayectoria permite ser contemplada
comparadamente, incluso cuando la peripecia dc sus escritores se ve obligada a ausentarse del
espacies peninstílar.

Ems cl breve espacio ele una reseña se ha intentado definir desde tina perspectiva múltiple uís
fenómeno aún ne> del tesdo bien conocido: los transterradess de las Españas en las Anséricas. Es el
firnie prespósites de los participantescocí simpessio: dar aconescer uísa realidad a vecesdesenfocada
porel tiempe> transeurrides. contrastar recuerdos, intercambiar anécde>tas. ape>rtar cifras y documen—
tess. rastreardatos, plaestear interrogantes, proinesver nuevess estudios, insistiren que los transterrade>s
también levantaron la cultura español a desde América. Un exilies traumátices pero fructífero, en
definitiva.

LAtJRA Gessíitt. iflieiuriz

ALVAR, Carlos: El reyArturoy su mundo. Diccionario de mitología artúrica,
Madrid, Alianza Editorial, 1991, 485 PP. y 32 ilustraciones.

Una vez, Arture> regresa de Avalón cesn todo su mundo. Ahora lo hace ele la manes de Carless
Alvar y pesr medies de u u d icciesnario. fruto de dos trabajos, Fil rey Aríu,-o y su míe,mdo. Diccio,ra,’ie,
dc mitología artúrica. En este d icciesnaries se isa recogides parte del inmenso material que fesrma ci
un ‘verso literario artúrico. De nueves se isa recurride, a un criterio comparatista a la he>ra de
elabesraries. pues en él sc reunen materiales pertenecientes a literaturasdiversas (fraiscesa, italiana,
inglesa, alemana, españesla, etc.), a fin de pesder ofrecer una imagen los más vasta posible de ese
mondes de ficción. Ya en el prólogo, con que se inicia la obra, Carlos Alvar expesne claramente el
propósite> de su tarea: <‘suministrar datossuficientes para queel lector no se pierda en las fresnde>sas
selvas artúricas», aunqeme a meisudo el resultado obtenido ha sobrepasado las previsiones.

Ems este peculiar diccionario, que trata entes ficticios como seres reales, se dedica un articules
a teselos aqiielless persoulales, localidades, aventuras y motií’os, queson mencionados en más de un
texto artúrico. comose adlvierte. Pese a elles, a veces, se apreciaque el císte citadotansólo es posible
lescalizario en una obra. Así, por ejemplo, a Cla~nador de las So,nbras, sólo se le nombra en el
Perlctsvaas. Cada uno de los artículos concluye con las fuentes empleadas, y, a menudo, se
miscorpora una útil nota bibliográfica. En un apartadodistinto, se relaciona tsdas las esbras utilizadas
cesmes fuciste, así comes su edición, excepto en cl caso de Méliador, en que ha sides omitida. Asi-
mísmes, el diecionaries incluye una biblie>grafla queamp i itt y comn pida la citada en algunos a rl ictílos,
lo que comstribuye a dar mayor cohesión al conjunto.

Cesncluye esta esbra cesn detallado indice en el que se agrupan las variantes y formas diversas
bajo las eiue estess nombresse presentan en lasfuentes. debides aque pesr motivos de «homogeneidad»,
el autesr ha esptades por unaforma castellana. De ese modo, encontramos, porejemplo para Galván:
Cianvain, Gauvaine, Gauvainct, Gauvein, Gauveins, Gauwain, Gan<ai,,, Gasaine, Gavavn, (Yavein.s.
Incluye, también, este libro treinta y ocho reproducciones de miniaturas medievales procedentes
de variess manuscritess. Ocho de ellas han sido editadas en color y agrupadas. Las veinte y cuatro
restantes, en blanco y negro, aparecen integradas en la obra, pues se presentan precediendes cada
uno de los epígrafes que confesrman el repertesrio.

Sc conviene, a isuestro eníender, esta obra, pionera en el mundo hispánico. en tina lecttmra de
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esbligada, y, aveces, necesaria consulta para quienes se aproximen al mundes artúrico, ansiosos de
caminar porese enmarañado, extraesrdinario e ignesto universes literario, independientemente destí
orientación, ya qtíe brújula indispensable. Este> nos induce a pensar que este libro geszará de una
excelente acogida y le auguramos una muy buena recepción.

ANmessies M. Cessm [<ERASMAisriN

GRACIA, Paloma: Las señales del destino heroico, Barcelona, Montesinos,
Colección Héroes y Dioses, 4,1991,236 Pp.

En las primeras décadas del siglo XIX. en pleno fervor resmántico, escribía A. 5. Pushkin al
referirse al Ccamtar dc la Hueste del Igór: <‘El ‘Cantar de la Hueste de Igesr’ elévase cesmes un
mesnumento aislado en el desierto de nuestra primera literatura rusa» Abetra, Ñ• Ivaisdo las dis-
tanelas y cuandes parece remitirlaesleada ,nedievalizaníe, surge, para nuestra fortuna, esteexcelente
trabajo, qtme pasa a císgrosar la escasa nóninsa de estudios escritess en castellano, dedicados a la
materia artúrica.

Eneste estudies que. comes advierte la autora: «esel úllimes resultado de mi tesis doctoral» (p.
9), se realisa un excelente análisis socies-bistórico, antropológico y literaries de algunos aspectos
referentes att inundes medieval, que permite rece.snstituir, en parte, el universo mental de las gentes
de less sigless mediess. El «ensayes» (y cabe señalar que gracias a este trabajo al término «ensayo«
se le restituye su significado inicial y se le aleja del sentido peyesrativo que, amenudes, tiene en less
circo los académicos) está fesrmado pesr tres partes, un epilesgo y una extensa bibliesgrafía.

El trabajes, realizado cito acertado criterlea cesmparatista. se articula desde una perspectiva
s,neresnices-diacróisica. lo que permite a esta investigadora echar mano de un abundantematerial
de procedencia varia.

En la primeraparte (Pa/te? Prime,-a, Mcn-dret, /íc’ridc, de tnae/-te, ~ 11—126), la autora se centra
en las circunstanciasque rodeams el nacimientode este héroe, causante de la destrucción del mundes
arturico (Mw-dreq, y pasa revistaa cada unade ellas, al liempes que estudia el nacimiento de otress

ísersesna.ics dc la materia artúrica (p. ej. Amadís). Así, en ‘<Sobre las aguas», por lío lado se ofrece
el significadesdcl motivo (segundo naein,ientes del hérese) y por estro se compara conotras fuentes
(Moisés, .Sargón, Eclipo —en alguisas versiones—); en «El sueña y eí destines fa/al. La evo<.’ac,e>/m
delie,’odc-.s», seestudian le>s ceínsponentes que advierten el destine> heresices de un perseuisaje (sueño,
presfecía. orácules); en »Gale’ó,t y el Papa Gregorio» se insiste en las fuentes afines al nacimiemito
del hije de Arturo; en ‘<Delpecado de Aiturí> ala traición de More/ercí» se investiga el tratamiemuto
qucen hss sigleas medios recihiereso las relacietoes incestuosas, teína quepersisteen <Ob-a vezLclipo,

«La e.oncepción de la bestia», «La ¡-‘en-a Ladradora ve
1 incesto deA r/o,’o» y «El Endriago», cetn

el que coiscluyc la primera parte del libres.
En Itt segunda parte (Pa’te Segunda. [Simtarima a la exposición lmereuica, pp. 128-183), se in—

vestigams las señales y actos que se aconíeceis en la infancia de un individuo, queponen de manifieste,
su naturaleza heroica y, en consecuencia. nís futures especial. Así, en <Las serpientes » se analiza
la relaciónentre esteanimal totémices ye1 hérese; en «Deleemesy “marcas en lapiel de Esplandión»
<Las señales velicó,, “‘anso, Mad,’es lcíctantesy oit-as a,nas de críe/, La luz real>’ los leo,,e.s y La
i/miciac-ion>. la autora demuestrael deslizamientodelpapel desempeñado pesr la serpiente haciaotres

PUS 0KmN. A. 5.0 tmicIttózl,t’.stt,’ (¡tota¡uy rti <<Coy. i’stl,toe sohta,tis’ coc/m¡neist< It, Ti 7¾,’,»>.Mtsskvá- Len migrad, [<549,
Tt’n, 1 1< p. Y,8 (Sobre la /¡¿tdtdad de la lih’rat’tranm.sa)’ ttad. As [<simlo St. Con irerta Martín.


